Pastoral  del  Excelentísimo' é  IIus- 
trisimo  Sf.  Juan  Mazi  Vicn- 
rio  Apostólico  en  el  Estado  de 
Chile. 

Juan  Muzi  por  la  gracia  Dios  y  deja  Silla  Apos- 
tólica Arzobispo  Filipense,  y  por  Promdencm  de 
Nuestro  Saiitisimo  Padre  León  12,- Prelado  do^ 
mestico,  Asistente  al  Solió  Pontificio,  Vicario  Apos- 
tólico en  el  Estado  de  Chile  éfc: 

Dios  Nuestro  Señor  y  Jesu  Cristo 
Nuestro  Redentor  os  conceda  ia 
gracia  y  la  paz. 

Epist.  ad  Phílip.  Cap.  1.*'  . 

Carisimos  hermanos  Chilenos;  Habiendo  arribado 
con  el  favor  de  Dios  después  de  u.a  dilatado  y  mo> 
lestoso  camino  á   vuestros  ameniiimos  países,  no 
puedo  saludaros   con   otras  palabras   que    con  las 
Apostólicas  de  gracia  y  de  paz.    Bajo  el  noniDre 
de  gracia  y  ds  paz  se  conprenden  todos  los  bie- 
nes que  puede  desear  el  corazón  del  hombre.  Pues 
si  el  corazón  del  hombre  llega  á  corstituirse  en 
la  verdadadera  é  interior  paz,  ya  ha  conseguido 
su  quietud,  tranquilidad  y  felicidad;  mas  en  vano 
presumirla  alguno  obtener  esta  pazi  sin  el  auxiho 
de  la  gracia  divina  que  jamás  se  niega  al  que  pide, 
al  que  busca,  y  al  que  toca.    ?Bn  donde  se  encu- 
entra la  fuente  de  toda  gracia  sino  en  la  Iglesia 
Católica  Apostólica  Romana  ?    Jesu  Cristo  nuestro 
Señor,  quien  es  su  fundador  y  cabeza,  constituyo 
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.  miriisíros  y  dispeosa  lores  ele  siisnoneB  ose  nos  ha- 
Hiereoida  íid  con  el  oro  m  la  plata,  smo  coii  su 
precH>sish?]s.  Sanare  corno  ia  de  un  Cordera  inum- 
^  v-M-yi-^  ios  doce  Apostóles  que  el  mhmo 
évm  C>i\^to  eligió  para  pFop«gar  su  Iglesia,  distin- 
guhj  Singularmente  á  uno,  conviene  h  saber,  á  nu- 
esira  BectisifTio  Padre  Señor  San  Pedro  á  quien 
le  ení?o.T.enció  el  gobierno  de  todo  su  rebano,  con  ia 
pro-ffleía  infaliblo  que  jamas  había  de  faltar  su  fe, 
ó  por  mejor  decir,  que  confirmado  alguna  vez  en 
ella  debía  confirnur  á  sus  hermanos.  En  verdad, 
fundando  San  Pedro  su  Cátedra  en  Roma  por  es- 
pecial disposición  del  Aitisinio,  concluyendo  allí  su 
Vida  por  un  glorioso  mai tirio,  y  sacediendoie  los-, 
Obispos  Romanos  en  el  universal  y  geceral  Apos- 
tolado, la  ígleáa  Romana  se  hizo  ía  Madr»  y  Ma-, 
estra  de  todas.  Por  con:^igu#nte  todas  aquellas  cosas 
perlent;cientes-a  la  Conátituoíon  esencial  de  ln  ígi'e- 
sia  no  íinaliza|bn  con  las  vidas  de  los  Apostóles 
Sino  que  perniánecen  íntegras  hasta  la  consomacioE-. 
de  lüg  siglos,  ' 

Conservar  de  esta  manera  con  la  Cátedra  Ro- 
mana la  comunión  es  doctrina  Caíóiica ,  compro- 
bada por  la  coestante  tradieion  de  1í;s  Santos 
Padres,  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  manifestada  des- 
de sus  mismos  principios.  Todo  el  que  siempre 
ha  querido  gloriarse  pertenecer  é  la  Unidad  Cató- 
lica, ha  debido  profesar  la  comunión  con  el  Roma- 
no Pontrnce  centro  de  unidad,  al  contrario  el  que 
dfe,?^o^raoiad amenté  ha  sido  reprobado  y  condenado 
por  el  Romano  Pontífice,  ha  quedado  separado  d« 
ia.  Ca.ía  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  de  Dios  vivo. 

La  Divííui  Providencia  se  ha  dignado  en  los^^ 
posteriores  tiempos  declarar  sensiblemente  la  nece- 
sidad que  hay  de  mantener  la  comunión  con  el 
Romano  Pontífice.  Ninguna  de  las  iglesias  funda- 
das por  los  Apostóles  resta  por  una  succesion  con- 
ccntnnmdá  y  no  interrumpida  de  sus  Obispos,  fue- 
ra de  ia  Roraíiua;  cuya  serie  de  Obispos  desde  S«. 

^  ■ —  .  ^  .-- 
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Pedro  hasta  el  pres8i)f<;  Sumo  Poníífice,  Leoii  13^ 
(a  quiea  Dios  guarde  íiuicbos  anoí*)  testifícaa  ios 
indubitables  monumentos  de  !a,  hiítoria.  De  aauí 
se  oolige  con  evidencia  que  ia  Romana  Igissui/as 
verdaderamente  Aiíostóiica  instituida  por  Jesii  Cris» 
lo,  á  quien  adhiriéndome  sigo  ai  miámo  Cristo  áy  su 
voluntad. 

Cuan  garande  es  el  consuelo  y  el  gozo  que  ^spg» 
rimenta^ei  Cristiano  cuando  recibe  ios  medios  de 
conseguir  su  salud  eterna!   Es  decir  ia  predicación 
de  la  palabra   divina,  y   la  gracia  de  los  Sacra- 
mentos  de  su  propio  Párroco,  el  cual  ejerce  su 
autoridad  bajo  á&  su  Obispo,  quien  le  ha  conferi- 
do la  institución,  mas  el  Obispo  comunica  con  el 
Romano  Pontífice.    Este  es  en  la  continuada  se- 
ne de  los  Pontífices  el  succesor  de  San  Pedro,  qui- 
en mereció  oír  de  ios  lábios  del  Redentor  en  Ve- 
oompen.sa  de  su  confesión.  (Math.  ,,Cap.  16)  "Tu 
■eres  Pedro  y  íobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle» 
'áia,  y  las  puertas  del  Infierno  no  prevalecerán  con- 
^^t^a  ©lia,  y  te  daré  las  llaves  del  Reyno  de  los 
^Cielos,  y  todo  la  que  atares  en  la  tierra  será  ata» 
do  en  eí  Cielo,  y  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra 
sera  disuelto  en  los  Cielos.    "Además  después  de 
haber  San  Pedro  protextado  á  Jesu  Cristo  por  tres 
veces  su  amor,  el  mismo  Cristo  le  confirió  una  uni- 
versal y  Pl^nána  autoridad  por  aquellas  palabras: 
(Joan    21  )    "Apacienta  mis  Corderos,  pacienta 
mis  Obejas.'    Considerando   estas   palabras  San 
Bernardo  lib.  2.  de  consid.  cap.  8.  habla  de  es. 
ta  manera  a  Eugenio  3.«  Sumo  Pontífice'  "Tu 
^eres  a  quien  *e  han  entregado  las  llaves,  á  quien 
^  han  sido  encomendadas  lasObejas..... Unos  tienen  de- 
^  marceaos  sus  rebaños,  cada  uno  los  suyos...  Mas  á 
ti  todos  se  te  han  confiado,...]Nro  solo  las  Obejas  .i» 
no  también  los  Pastoreis.    Tu  Tes  el  único  Pas- 
'  tcr  de  todos." 

Ved  aquí  mis  amados  fieles  como  por  adhesicu 
al  Komano  Pontífice  centro  de  unidad  se  llega  hasta 
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Jesu  Cristo  Autor  de  nuestra  Fe,  y  á  los  verda- 
deros y  seguros  medios  de  coní:eg*üir  la  salud  eter- 
na. Por  esta  Fe  se  han  salvado  cuantos  Mártires, 
Confesores  y  Virgenes  reynan  con  Jesu  Cristo  en 
los  Cielos.  Apcíar  de  la  encarnizada  y  cruel  guer- 
ra de  los  Gentiles  y  Hebreos,  la  pertinacia  de  los 
Hereges,  y  la  malicia  refinada  de  los  ineredulos  en 
todo  genero  de  asechanzas  ,  jamás  prevalecerán 
contra  ia  fé  de  Pedro  las  puertas  de  loá  Infiernos, 
ei  mismo  Cristo  asistirá  á  su  Iglesia,  y  á  su  Vica- 
rio Supremo  Gobernador  de  la  Iglesia,  y  de  su 
gerarquía  hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Por  la  misma  razón  que  todos  los  fieles  tienen 
una  estrechísima  obligación  de  unirse  á  su  Supre- 
mo Pastor,  los  Romanos  Pontífices  én  etencion  al 
Oficio  Pastoral  están  obligados  á  conservar  el  es- 
trecho  vínculo  de  unidad  con  sus  fieles  (Son  palabras 
de  Pió  6,  Sumo  Pontífice  de  feliz  memoria  en  la 
Constitución  super  soHdttafe  dada   el  28  de  No- 
biembre  1786)  ^con  el  objeto  que  la  Iglesia  pro- 
pagada por  todo  el  mundo  compue&ia  de  miembros 
mui  distantes  por  la  mútua  asociación  de  todos  en 
una  cabeza  creciese  r'^ida:  y  por  esto  resultasrí  que 
esta  Suprema  Potestad  no  solo  mirase  á  la  ©sten - 
sÍ9n  de  la  primera  Silla  sino  que  máximamente  á 
ia  integridad  y  sanidad  de  todo  el  cuerpo.. ..Cierta--, 
mente  ^el  único  rebano  de  Cristo  es  la  Iglesia,  cu- 
yo Supremo  Pastor  es  el  mismo  Cristo  que  reyna 
en  ios  Cielos,  el  que  igualmente  dejó  en  la  tierra 
un  Vicario  suyo  Supremo  Pastor  visible;  por  cuya 
voz  las  Obejas  oyesen  la  voz  de  Cristo,  evitando 
el  ser  seducidas  con  las  mortíferas  voces  de  los  es- 
traños,  y  el  ser  encaminadas  á  los  pastos  veneno- 
sos.   Pues  los  fieles  encomendados  á  nuestro  cui- 
dado deben  huir  cautelosamente  las  vanos  y  profana» 
locuciones  concernientes  á  la  impiedad,  permane-^ 
ciendo  constantes  y  vinculados  con  esta  Cí'ledra  de 
unidad;  en  la  cual  como  escribe  San  Pedro  Criso- 
logo  en  la  Epístola  á  Eutiques.  "Todavía  vive  Pe^ 
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^'dro  y  preside  y  jwzga  á  los  que  solicitan  la  ver- 
"dad  de  la  Fe."  Para  que  no  se  piense  que  aque- 
llo que  es  iKstituido  por  Jesu  Cristo  padezca  ai- 
g-un  eDg-aii»  nacido  6  de  ia  aiiíbicion  ó  de  Ja  igno- 
rancia, ó  de  otras  artes  deprabadas. 

Toda  la  Historia  Eciesiáática  está  sembrada  de 
varios  ejemplos  de  los  Romanos  Pontífices,  que  en 
todos  los  siglos  han  mandado  sus  Legados  y  Vi- 
carios á  todas  partes  del  mundo  con  el  fin  de  pro- 
pagar la  Fe  Católica,  desterrar  ios  errores  que  por 
calamidad  de  los  tiempos  saeleii  sofocar  ia  mies  en. 
la  heredad  del  Señor. 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  7,  de  inmortal 
memoria  «ig:uÍ8ndo  los  vestigios  de  sus  predeceso- 
res, cumplió  los  deberes  de  su  cargo  pastoral' 
con  admiración  y  aplauso  del  orbe  católico  has- 
ta el  último  momento  de  su  vida.  Luego  que 
se  dignó  de  oir  ia  relación  que  le  hizo  el  Reveren- 
dísimo Señor  D.  José  Ignacio  Cienfuegos-  Dean,  del 
Venerable  Capítulo  de  la  Iglesia  Cátedra!  de  San- 
tiago de  Chile,  exponiéndole  los  disturbios  de  los 
asuntos  Eclesiásticos  nacidos  de  las  inevitables  cir- 
cunsíanoiaá  en  que  se  hallaban  estas  Provincias,  susr 
entrañas  paternales  penetradas  del  dolor  y  conmo- 
vidas de  la  compasión  lo  resolvieron  inmediatamen- 
te á  mandarn?e  á  vosotros  en  clase  de  Vicario  Apos- 
tólico, [aunque  indigno  de  tan  grande  honor  y  di- 
gnidad] corroborado  de  todas  aquellas  facultades 
Eclesiásticas  que  juzg-ó  necesarias  y  convenientes  pa- 
ra proveer  á  vuestras  necesidades,. 

Entretanto  Dios  Nuestro  Señor  determinó  re- 
munerar los  servicios  y  méritos^  que  este  ínclito  y 
esclarecido  Prelado  había  oontrahido  en  favor  de  la 
Iglesia.  Parece  que  la  Divina  Providencia  había 
reservado  el  último  periodo  de  la  vida  d©  tan 
grande  Pontífice  á  la. conclusión  de  todos  los  nego- 
cios presentados  y  solicitados  por  el  Señor  Cienfue- 
gos. En  28  de  Junio  de  este  ano  próximo  pasa- 
do ex^pidió  el  fcreve  Pontificio  de  mi  legación,  Ei. 
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6  de  Julio  del  mismo  ano  cayó  en  una  enfermedad 
niorial.    El  20        Agosto  inoíediaío  se  digno  ei 
8añor  iraiLi  izirlo  á  !a  vida  eterna,  como  piadosa- 
m onic-  creeiiios.    Pocos  ílias  actes  de  morir,  esían- 
do  proxnno  á  embarcarme  en  el  Puerto  de  Oéno- 
va,  iiie  participó  ei  Ernineuíisimo  Señor  Cardenal, 
Hérculeá  Consaivi  Secretario- de  estado,  como  m 
Santidad  me  impartía  su  Bendición  Apostólica  por 
el  buen  éxito  de  c^ta  le¿>-acioii  dirigida  únicamente 
á  n:^yor  honra  de  Dios  3-  al  bien  de  ia  Iglesia  en 
reniciisiir.as  regiones.    También  debo  hacer 
memoria  coaio  ios  Sminentisimos  Cardenales  en  la 
priLxera   Congregación  preparatoria  á  la  elección 
del  nuevo  Poniííice,  confirmaron  todo  lo  dispues- 
to por  el  fíaado  Pontífice,  para  que  con  la  brevedad 
posible  prosigaiese  mi  destino,  como  me  io  signifi- 
co en  caria  de  oficio  el  Ilustrisimo  y  Reverendí- 
simo Prelada  D.  Rafael  Mazio  S^retario  del  Sa- 
cro Colegio.    Por  disposición  del  Aitiáimo  en  bien 
de  su  Iglesia  el  Jiueyo  Pontífice  fue  elegido  en  un 
corto  espacio  de  tiempo:  cayó  la  elección  en  el 
Eminentisimo  Sr.  Cardenal  Áni!>al  de  la  Genga, 
«uiea  tomó  el  nombre  de  León  12.    El  primer  ne- 
gó-do  que  se  le  ocurrió  á  e^-te  Supremo  Pas^tor  fue 
!a  confirmación  de  todas  las  facultades  que  me  ha- 
bia  dado  su  augn.4o  predecesor;  cuyas  letras  confir- 
matorias  recibí  inundado  de  gozo  en  ios  prime- 
ros dias  que  tuve  la  feiieidad  de  poner  el  pié  en  ei 
continente  americano. 

Ved  aquí  de  cuanto  ardor  y  celo  por  la  Pasto- 
ral solicitad  han  sido  aniaiados  sstcs  do«  Rom.anos 
Pontífices,  igualmente  lo^  Enii^sentisiLzios  Cardenales 
llamados  á  participar  los  caidr  í'  r  anexos  al  Gobier- 
no Universal  de  la  Iglesia,  ^  i  ^1  de  Henar  leí 
voto»  expresivos  d*  los  ñtlv  ;  Chile,  y  consul- 
tar sus  necesidades  espint;  -  .cr  la  venida  de  un 
Vicario  Apostólico. 

He  sentido  en  lo  vi  -  ^  vrJ  corazón  encon- 
trar en  algunas  partes  de  iw  ca  Meridional  aJgii 
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nos  s!7getos  que  con  el  falso  y  especioso  nombre  de  re- 
foroiadoreá  trutao  como  umi  obra  .puramente  hiv.r-H' 
Dii  á  la  Coiiátiíucion  divina  de  ia  Iglesia,  y  do 
Suprema  Cabeza,  •pretendiendo  formar  una  Jg-íei^ía 
Nacional  separada  de  la  iglesia  Universal,  y  de  '.su 
Cabeza  y  atribuyendo  á  ios  Obispos  ía  autoridad 
propia  del  Romano  Pontífice,  para  después  denri- 
mu-  la  drgniílad  Episcopal  sugelándoia  á  m  capri- 
cho y -arbitrio;  igualmente  despedazando  y  envile- 
ciendo las  órdenes  regulares,  exagerando  ios  áes^r. 
denes  de  los  particiiiares  para  feoilüar  su  supresión, 
y  quitar  ios  intereáantisimbs,  y  grandísimos  sabsídíoi 
y  ornamentos  qne  re^Lílían  á  Iglesia  d©  la  exís- 
íenc-m  de  las  corporaciones  religiosas,  E4os  no.va- 
dores  seducen  á  las  almas  de  los  incautos,  procu- 
rando arrumar  todo,  lo  divino  y  sag-rado  desde  lo 
sumo  hasta  io  mínimo.  Los  que  no  oyen  á  ía  Jcde- 
sia  se  deben  reputar  ^egan  el  oráculo  de  Jesu  Cris- 
to conjo  gentiles  y  publícanos,  estando  ya  condena- 
dos por  sas_  propio.s  sentimientos  contrarios  al  juicio 
de  la  ígle;íia  Universal. 

Nuestra  gloria  consiste  en  confesar  en  el  Sim* 
bolo  Apostólico  de  la  Fé  de  creer  en  ia  v^anta  %íe- 
sia  Católica;  en  este  artículo  se  iacluye  armcl  d'oo-- 
ma  del  Primado  del  Romano  Pontífice,  no  solo  de 
honor  sino  de  verdadera  y  perfecta  autoridad 
jurisdicción  ;  asi  como  la  Iglesia  Universal  en  e! 
Concilio  Ecuménico  de  Florencia  1©  diíinió  el  í:no 
1439  por  estas  palabras:  -'-Que  el  Romano  Pontiíi- 
"ce  «s  el  succeyor  del  bienaventurado  Pedro  Prirs- 
"cipe  de  los  Apóstoles  y  el  verdadero  Vicari')  de 
"Cristo,  y  Cabeza  de  toda  ia  Ie;ie,t5Ía  y  que  es  el 
"Padre  y  Doctor  de  todos  los  Cristianos  y  que  á 
"el  en  San  Pedro  Jesu  Cristo  nuestro  genoV  le  en- 
"tregó  una  potestad  pienaria  de  apacentar,  rc;7Ír 
'Y  gobernar  á  la  Iglesia .  Universal?'    Esto  mismo 
"iiabia  defiíudo  el  Concilio  cuarto  Lateranense  Ge- 
nerfíl  cap._15  ano  1215.    ''í <  B ma&nfi' l^h^iñ  úk- 
-  ^'^  -UjIq  el  Sdttor  obí^-c'.    :■      todasla*  otras 


"de  potestad  ordinaria  el  Principado,  como  la^^.a> 
"dre'y  Maestra  de  todos  los  fieles  de  Cnsio/'  En 
el  Concüio  Generai  de  León  celebrado  el  ano  ae 
1274  los  Griegos  en  la  profesión  de  Fé  tesUiican, 
^'Que  la  Roíííana  Iglesia  obtiene  el  sUmo  y  pierio 
^'Primado,  y  Principado  sobre  toda  la  Iglesia  Cató - 
■"lica,  y  que  con  plenitud  de  potestad  Iti  recibió  del 
"mismo  Señor  en  la  persona  de  San  Pedro  Prin- 
"cipa  6  Gefe  Supremo  de  los  Apóstoles,  cuyo  siioce- 
"sor  es  el  Romano  Pontífice." 

Concuerda  con  esta  doctrina  San  Ireneo  en  el 
siglo  tercero  Obispo  de  León  lib.  3  contra  las  here- 
gias,  cuando  escribia  de  la  Iglesia  Romana  lo  siguien- 
te: Es  preciso  pues  que  toda  Iglesia  ocurra  á  esta 
"por  el  mas  sublime  Principado;  esto  es  que  los  fie- 
"les  de  todas  partes,  lo  que  siempre  han  conserva- 
"do  éítos  que  están  todas  partes,  lo  que  es  una 
"tradición  recibida  de  los  Apóstolas."  Había  es- 
crito  inmediatamente  antes  de  la  Fé  Romana:  "Por 
la  suceeeion  de  los  Obispos  viniendo  hasta  nosotros.... 
"Confundimos  á  todos  aquellos  que  de  cualquiera 
"manera,  ó  por  propia  voluntad,  ó  por  vanagloria, 
"ó  por  ceguedad,  ó  por  depravados  sentimientos  re- 
"cojen  fuera  de  lo  que  conviene." 

Del  mismo  sentimiento  era  San  Ambrosio,  el 
cual  en  la  enar ración  sobre  el  salmo  40  num.  3.  es- 
cribe: "En  donde  e?iá  Pedro  alli  está  la  Iglesia.^ 
Con  justa  razón  San  Gerónimo  en  la  Epístola  a 
San  Dámaso  Pontífice  confesaba  esto:  "Del  Pastor 
pido  la  custodia  de  la  Obeja....Me  asocio  .á  tu  bea- 
"titud,  esto  es  por  la  comunión  de  la  Cátedra  de 
"Pedi  o,  sé  que  la  Iglesia  está  edificada  sobre  aque- 
"lla  piedra.. ..Cualquiera  que  comiera  el  cordero  fue- 
"ra  de  e.sta  casa  es  un  profano.  Si  alguno  no  es- 
"tubiere  en  la  Arca  de  Noé  perecerá,  remando  el 
"  dilubio.   Cualquiera  qüe  no  recoje  contigo,  se  ex- 

Os  he  hablado  de  esta  manera  no  porque  du- 
de en  lo  menor  de  vuestra  fé  sobre  la  Cátedra  de 


gan  Pedro,  y  de  su  suecesor  el  Homano  Pont? fí ce,, 
eii  la  cual  os  veo  verdadercimeiite  finiioá  por  varios^ 
indicios  inequívocos,  como  por  el  jubito  y  el  afc'  fo. 
de  benevolencia  que  habéis  demostrado  al  VícanOt 
del  Stisíio  Poníifice  sin  inerecerio,  lo  que  en  grao- 
de  manera  me  iia  alegrado  en  el  Señor.  No  du,-v 
deis  que  el  Scuitisimo  Padre  se  regocijará  en  Cris.- 
tO;  cuando  lea  mis  sinceras  relaciones  acerca  de  vues- 
tra condacía.  He  tenido  á  bien  premuniros  contra 
las  riuems  y  peregrinas  doctrinas  de  aquellos  qu© 
pretenden  atrabsros  á  los  pi^)íanoá  y  extraños  pas- 
tos bajo  el  vano  pretexto  de  reformar  los  abusos  y 
cortar  los  escándalos,  que  ciertamente  jamás'  lian 
faltado  en  el  estado  de  la  iglesia  militante.  El 
mismo  Jeáu  Cristo  nuestro  Señor  nos  avisó  que  ha- 
i>iamos  de  ver  escándalos  en  la  Iglesia;  ó  por  me- 
jor decir  dijo  que  era  necesario  qué  viniesen  escán- 
dalos atendida  la  corrupción  de  la  nakiraleza  hu- 
mana, para  comprobación  de  nuestra  fé  como  el  oro 
en  el  liorno,  y  ver  si  estaraos  bien  íi 'mes  ei*  nues- 
tra fé,  ó  no.  También  Cristo  mando  que  la  cizaña 
creciese  con  el  trigo  hasta  la  cosecha  para  que  este 
juntamente  no  se  cortase.  Cuando  la  Iglesia  y  su 
cabeza  guiada  por  el  Espíritu  de  Dios  juzga  ocurrir 
á  los  escándalos  para  que  se  reparen,  y  á  los  abu- 
sos para  que  se  corrijan,  no  se  ha  de  ocurrir  á  Egip- 
to, esto  es  á  una  e^ena  y  estrana  potestad.  La 
misma  [o'lesia  tiene  potesttid /^onfarida  pm' Jesu  Cris- 
to á  Su.*  paístores,  quienes  reconcentrados  en 
la  Suprema  Cabeza  ile  U  I-  ^^?iael  Romano  Pon- 
tífice, para  curar  y  rej^r^ia  iodos  los  males  que 
perturban  y  despedazan  su  seno;  de  Imismo  modo 
posee  medios  propios  j  coíivenienfes  de  que  usa 
como  Mad.^  a'^antismi-i  pira  curar  las  heridas  de 
sus  hijos  7  redacnrios  al  uábido  estado  de  salud 
eterna.  D«  consiguienltj  h  reforma,  en  los  artícu- 
los d9  diicipUna  todou  y  >i>iico.'n^a'e  cjmpete  á  los 
pastores  de  in  fo^leña,  conoiene  a  s^^:h^^  á  los  05^s'- 
pos  coiistit¿fyP'it\^  Uft  coatrj  y  a'^c^a  jXO¡j..:¿p^ 
Pontífice f  ik  ioa  í^a^       ¿jw.  ¡iOna  do  ios  A|;>ó„stoles  y. 
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fe  su   Príncipe   San  Pedro  Ies  dijo  Jesu  Cristo: 
(Joan  cap,  20.)  Asi  como  me  envió  el  Packe  asi 
yo  os  envío  (Matt.  cap.  28.)...,Andad,  en^^d  á 
^^todas  las  gentes,. ..Ensenadlas  á  guardar  todas  las 
^^coíasque  os  he  mundado.  (Luc.  cap.  10,).. -El  que 
as  oye  me  oye:  eí  que  os  desprecia  me  desprecia." 
feiendo  esta  facultad  y  potestad  un  don  y  privi- 
\ég}o  concedido  por  Jesu  Cristo  á  los  Apóstoles  y 
á  sus  succesores;  naturalmente  hablando  se  entiende 
concedido  á  ellos;  quedando  excluidas  las  otrag  clases 
de  esta  preeminencia  por  que  Jesu  Cristo  es  Señor  ab- 
«oiuto  y  dispensador  de  sus  dones. 

Todas  estas  cosas  hasta  aquí  referidas  se  diri- 
gen (mis  carisimos  Ciiilenos)  á  que  con  vuestro  ejem- 
plo movidos  los  demás  fieies  de  la  América  Meri, 
dional  sean  confirmados  en  la  fe  Apostólica  de  S. 
Pedro  y  de  su  succesor  el  Romano  Pontífice,  la. 
que  únicamente  conduce  á  la  consecución  de  la  vida, 
eterna.  El  Vicario  de  Cristo  y  el  Romano  Pon- 
tífice succesor  de  San  Pedro  está  pronto  y  desea 
prestar  benignamente  sus  oídos  á  dos  que  recuTrie- 
ren  por  sus  necesidades  esi  iriturdes  ,  para  solidar  á 
los  débiles  en  el  vínculo  de  la  Fe  Católica^  para  que 
los  errantes  verdaderamente  arrepentidos  obtengan 
la  reconciliación;  en  una  palabra',  para  que  la.  Fe 
Católica  produzca  los  saludables  efectos  de  gracia  y 
de  paz  que  constituyen  la  completa  felicidad  del 
hombre,  la  que  por  segunda  vez  os  anuncio  con  el 
Apóstol,  dando  á  todos  vosotros  á  hombre  del  Sumo 
Pontífice  con  los  deseos  mas  ardientes  de  mi  corazón 
la  bendición  Apostólica. 

Dada  en  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  6 
de  Marzo  de  ISM,  " 

Juan. 

9íf  sf/pra 


Carta  del  adml  Sumo  Ponfífics  al  Supremo  Bijeléor 
de  Chile , 

XEXÍN  PAPA  XÍI 
AI  amado  lujo  Ramón  Freiré  actual  Supremo 
Direector  de  la  Replubiica  de  Chile! 

Amado  hijo  salud  y  apostólica 
Bendición. 

Nuestro  Santísimo   Predescesor  el  Papa  Pió 
V  11  a  íiues  del  ano  pasado  oyó  personalmente  de 
nuestro  amado  hijo  José  Ignacio  Cienfaeg-os  ,  que 
por  ids  viciscitudes  de  los  tiempos  se  hallaban  allí 
las  cosas  de  ia  Iglesia  sumamente  perturbadas;  v 
dei  mismo  modo  supo ,  que  esos  Pueblos  fieles  de- 
seaban ardientemente,  que  hubiese  en  esos  paiseá 
aig  ..no     que  personándose    á   nombre  do  la  silla 
apostólica,  conociese  de  todas  las  cosas ,  y  las  aoo- 
modase  con  todo  cuidado  á  lo  establecido  por  los 
sagrados  cañones ,  y  ai  espirito  uniforme  de  la 
al  disciphnaáe  la  Iglesia.  Impuesto  de  todo ,  creió 
que  no  solamente  era  laudable  en  el  Señor  el  no» 
bla  deseo  de  esos  pueblos,  sino  que  también  corres- 
pondia  ai  paternal  cuidado ,  y  amor  con  que  ios 
Komanos    Pontífices  por  su  apostólico  ministerio 
deben  apascentar  á  toda  la  grey  dei  Señor,  aun 
€11  ios  lug-ares  mas  dictantes  de  la  silla  romana,  que 
precindiendo  de  cualquira  otra'  razón  en  materia 
<le  esta  importancia  se  socorriese  á  esos  pueblos  en 
sus  calamidades  espirituales ,  y  proveyese  de  reme- 
dios,  que  mirasen  á  la  eterna  salud  de  las  almas 
y.  tuesen  conducentes  á  ia  protección  ,  y  adelanta- 
nnento  de  ia  .-eligion.    Por  esta  razón  determu.ó 
embiar  a  esas  distantes  regiones  al  venerable  her. 
mano  Juan  Arzobispo  Filipense ,  como  Vicario  su 
>  o  y  de  ia  Sede  ApestóJiea  en  todo  el  estado  da 

^oultades  con  las  que  pudiese  denjir  una  obra  tan  pia> 
dosa  ,  y  u  d  a  ia  fe  católica,  y  con  ia  bendición  de!' 
feenor  la  llevase  al  fin  deseado.  Empero  por  disposi- 
ciou  de  Dios  sucedió,  que  antes  de  .salir  de  YMi^  ei 


ArsoÍ5Í3DO  Fili nen;e  falleciese  el  Sumo  "Pontífice  con 
universal  sealiiiíiento  de  todos  ios  buenos  ,  y  (\ue 
Nos,  aunque  sin  meiiío  propio,  fueseiiios  exaltados 
al  Supreíiio  Pontificado.    Aperms  subimos  á  la  ca- 
íe-ka'áe  Bxíi  Pedro  cjundo  iiue.^íro  primer  cuidada 
fue  i^mnif estar  á  esos  puebios  ncie^iiio  paternal  amor. 
En  esta  virtud  huis-;ieii  confiríiiauios  por  nue.'tra  au- 
toridad todas  las  mculíñiieá ,  que  nuestro  predecessor 
habia  conferido  vA  uiir^ino  venerable  hermano  para 
cjiie  á  su  iiegada  les  hablase  á  nuestro  nombre  pa- 
labras de  amor  j  y  de  corisuelo,    Y  por  el  alto  con- 
cepto ,    que  tenemos  de  la  fidelidad,  y  respeto  d»^ 
esos  pueblos  fieles  aciá  la  siüa  apostólica,  y  á  nos, 
que  la  presidisnos   por  ia„  voluntad  del  Señor,  nos 
prometemos  con  toda  seguridad,  que  dicho  Arzo- 
bispo ,  que  representa  nuestra  persona  sea  recibido 
con  ias  desmostraciones  de  obsequio ,  y  benevolen- 
cia ,  qüe  correspciuden ;  y  ademas  encuentre  en  los 
magistrados  los  auxilios  ,  que  pueda  nec'esitar  pa- 
ra el  desempeño  de  su  cargo,-  estando  por  otra  par- 
te persuadidos  .  que  este  mismo  cuja  ciencia,  nite- 
g:ridad,  y  prudencia  tenemos  bien  conocida,  llena- 
rá los  deberes  de  su  ministerio  de  un  modo-,  que  S9. 
meresca  la  común  estimación,  y  confianza,  atrayén- 
dose kfS  afectos,  y  obsequios  de  esos  pueblos.  Mas 
por  que  sabemos,  amado  hijo  ,  que  al  presente  os  ha- 
lláis á  la  Cabeza  del  gobierno  en  ese  estado ,  os  le 
reeoroendamos  evicarecídamente  sin  que  nos  quede 
la  menor  duda,  de  que  corresponderás  á  nuestra  es» 
peranza  mf^an  vuestro  amor  á  la  religión  católica. 
También  os  recomendamos  mucho  á  nuestros  ama- 
dos hijo^el  Canónigo  Juan  María  de  los  Condes  de 
Míisiai  5  y  José  Salusti ,  ambos  presbiteros,  á  quie- 
nes nuestro  predecesor  dió  por  compañeros  al  Arzo- 
bispo Fiiipeníie  en  esta  apostólica  Mission ;  de  los 
qu'dles  el  primero  nos  es  raui  av-íado  ,  y  fue  elegido 
por  nuestro  parecer  para  este  destino;  el  segundo  , 
aunque  no  le  conocemos  personalmente  ,  sin  embar- 
go sabemos,  que  es  muí  digno  de  tan  singular  com- 
pania.    En  quanto  á  lo  demás  ,  mi  amado  hijo  ,  os 
darnos  coa  todo  nuestro  afecto  U  apostólica  beíi- 
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íücion.  Dado  en  Koíioa  en  Sania  Maria  la  ]\layor 
á  3  de  Octubre  de  1823, 

Año  primero  de  nuestro  Pontificado. 

León  Papa  :s^u, 

EL  REIM  PRETOR 
Esta  carta  commendatieia  de  nuestro  actual  So- 
berano Pontifico  Romano  ,  y  ia  pastoral  anterior  de 
su  Vicario  Apostólico  an  ei  estado  de  Ch^ie  son 
ríos  piezas  dianas  de  todo  nuestro  respeto ,  estirria- 
cion  ,  y  coniianza,  y  por  lo  mismo  hemos  juzgado 
mui  comveniente  darlas  nuevamente  al  publico  en 
nuestra  lengua  vulgar  para  desmentir  las  fementi- 
díis  imposturas,  con  que  ios  monstruos  del  filoso- 
fismo ,  y  protestantismo  procuran  en  nuestras  pro- 
vincias fascinar  á  los  incautos  ^  y  traberlos  á  sus 
nefandos  errores.  Ambas  están  producidas  en  ei 
idioma  magestiioso  ,  sincero,  y  piadoso  con  que  si- 
erí^pre  ban  hablado  en  todos  los  sigios  los  verdaderos 
pontifices,  y  de  mas  prelados  de  ja  Santa  Iglesia 
Romana,  y  las  dos  se  proponen  el  loabilísimo  obje- 
to de  consolidar  mas  en  estos  pueblos  católicos  el 
dogma  teológico  del  primado  de  honor  ,  jurisdiecion 
y  verdadera  autoridad ,  que  por  derecho  divino 
atestiguado  por  la  santa  escritura, y  divina  tradi- 
ción ,  compete  á  la  silla  por  excelencia  apostólica 
qual  es  la  romana  ,  en  toda  la  Iglesia  universa!. 
Por  esto  es,  que  sin  su  reconocimiento,  y  obedi- 
encia en  lo  espiritual ,  ó  relativo  á  la  religión 
qual  lo  es  todo  lo  que  respeta  á  la  doctrina ,  y 
disiplina  de  la  Iglesia,  no  hai  salvación  eterna, 
como  lo  tiene  definido  el  santo  Concilio  genera! 
de  Constanza,  y  oportunamente  lo  advierte  citan- 
do esta  definición  concihar  ,  el  sapientisimo  ,  y  re- 
ligioso dictamen  del  supremo  consejo  de  Castilla 
dado  en  el  ano  de  1800  al  Rey  Don  Carlos  IV 
para  cruzar  las  impías  de  su  ministro  janceñisía 
Don  Luis  Mariano  Urqiiijo  ,  que  con  ota^^on  de 
la  ^^uerte  del  Señor  Pió  VI  pretendía  inst^iuir 
obispos  gin  ocurrir  á  la  Santa  Sede ;  y  al  electo 
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quería,  que  se  imprimiesen  eii  lengua  vii],o*cir  ías 
detestables  obras  de  Pereira  ,  y  Ceítari.  En  cíiya 
virtud  ,  decia  el  gran  Padre  San  Agustín  en  *el 
Lib.  2  contra  la  Epístola  de  Parmeniano ,  cap, 
11  ,  jamas  hai  causa  alguna,  ó  necesidad  justa  de 
cisma,  ó  separación  de  aquelia  cathédra  éentro  de 
unidad  ,  donde  siempre  se  haíia  ia  doctrina  de  la  ver- 
dad ,  presciiidend(e  unitatis  nulla  est  justa  nece- 
sitas 

En  orden  á  ía  carta  del  pontífice ,  nos  lison- 
jeamos con  la  dulce  esperanza  que  surtirá  saluda- 
bles efectos  en  el  reígioso  corazón   del  actual  su- 
premo Director  de  Chile,  el  qual  desde  su  ingresso 
al  gobierno  de   aquella   república,  ha  acreditado 
su  adhesión ,  y  obsecuencia  á  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tholica,  aunque   en  estos   últimos    meses  desde  el 
nuevo  ministerio,  heinos  advertido  con  harto  pesar 
ciertos  estrepitosos  procedimientos  ,  que  parecen  e- 
eos  de  lá  provincia  novadora  de  America.  Espera- 
mos, que  lo  confirmará  mas  en  sus  primeros  pro« 
pósitos  el  reciente  exemplo   del  incido  libertador 
do  Colombia ,  y  gran  dictador  del  Perú  Don  Simón 
Bohvar,  quien  ha  escrito  ai  Exmo.   é  lílmo.  Se- 
ñor Vicario  Apostólico  de  aquella  capital  ,  una  car- 
ta llena  de   sentimientos  nobles,  y  crisíisíios ,  en 
que  le  manifiesta  sus  grandes  deseos   de  celebrar - 
un  tratado  con  el  gefe  soberano   de  la  Iglesia ,  y 
la  esperanza ,  que  le  asiste  ,  de  que    dicho  SeHor 
Vicario  s^  dignará  aplicar  todo  su  influjo  para  el 
feliz  éxito  "^e  un  asunto  de  tanta  importancia.  Es- 
te es  el  paso  mas  necesario  ,  y  el  mas  glorioso  que  de- 
ben dar   en  la  mejor  oportunidad  iodos  los  Prin- 
cipes ,  ó  Gobiernos  verdaderamente  católicos,  de 
los  Estados  ,  como  lo  ha  hecho  el  supremo  mapis« 
trado    de  Chile.  ^  ^ 

En  quanto  á  la  pastoral  hemos  tenido  el  dis- 
gusto de  ver;,  que  aunque  solo  contiene  la  doctrina 
neta  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana,  ios 
osados  periodistas  del  Argos,  oue  según  voz  publica 
son  los  mismos  del  indecente  Ceyz/me/»  y  el  princi- 
pal de  ellos  un  ingles  jn-otestante ,  en  su  num.  51 


de  4  de  Juliio  del  presente  ano,  vieHeti  entre  otros  to¿ 
siguieotes  sarcagmos."  Ella,  dicen ^  ciitíuía  eu  nué's^ 
tra  ciudad,  sufriendo  los  análisis  razonados,  é  ilustra* 
dos  ,  que  el  puebio  Argesitino  está  en  estado  de  pro- 
"ducir  desde  (jue  dejfiodo  de  ser  siervo  de  ¿os  siervos 
"se  convirtió  en  Se7¡or  é  independiente.  No....  puer 
'Men  nuestras  columnas  suíVir ,  que  ias  emplee^ 
"mos  en  pubiicar  ias  observaciones ,  que  cor 
'munmente  se  han  hecho  ,  ya  sobre  ias  pretensiones 
"con  que  se  descubre  ei  senur  Vicario  en  su  pasto- 
"ral ,  creyendo  con  residir  en  Chife  ,  que  reside  en. 
"el  siglo  de  Pió  FI;  ya  sobre  kts  doctrinas  canudas,., 
"de  que  usa  como  si  hablase  en  tiempos ,  que  aun 
"puedan  llamarse  rebaños  á  los  pueblos  ,  e  ignoran^ 
"do,  que  hai  doctrinas  nuevas  ,  que  aun  qiiando  no 
"se  han  escapado  de  una  contradicción  ilustrada,  han 
"proscripto  las  «^e/as  ,  y  sostenido  mejat-  su  propria 
"causa;  ya  sobre  el  demerito,  en  que  esto  mismo 
"hace  caer  á  la  autoridad  respetable  del  Vicario, 
"pues  que  en  ei  primer  documento,  que  publica , 
"entra  ofendiendo  la  ilustración  de  estos  pueblos  , 
"y  acreditando  no  tener  ninguna  en  su  misma  pro- 
"fesion  ;  y  ya  en  fin  sobre  otros,  muchos  pinitos, 
"que  se  ha  creido ,  merecen  principalmente  con- 
"traher  la  atención  del  Ci'ero  americano ,  á  quien 
"se  ofende  en  la  pastoral,  como  á  nadie ,  pero  so- 
"bre  todo,  quando  en  ella  se  dice — He  sentido  en, 
''Uo  vivo  de  mi  corazón  áa.  Áú  había  el  Vicario 
'^desde  Chile  >  j testificando  ei  motivo,  que  se  ha  airii- 
"buido  á  BU  mission  prematum...,  ^ 

Conoced  ,  católicos  pensadores  ,  por  estas  uEas  iatxiaños  leones  j 
y  jusgad  quan  verosicúl  -  es  la  especie  ya  vulgarizada  ,  de  qne  ha  mar- 
chado á  Inglaterra  un  gran  comisionado    con  el  objeto  de  trahsrncs  aa 
principe  protestante  que  gobierne  estas  provincias;  y  que  bajo  la  som- 
bra de  uii  sisíéaia  político  juc>to ,  se  trata  de  lEnitar  al  Rey  itíoiatra  ,  y 
cismático  Jeroboam  ,  haciendo  á  Buenos   Aires   la  Samaría  de  América. 
Sia  dttda  este  es  el  grao  misterio  ,  . que  ieáicaa  los  miseioa  periodistas  del 
Argos  en  su  numero  §0  de  2  de  Ocíubre  de  este  año ,   qual  proaieíea 
"revelaren  el  numero  siguiente,  y  oo  io  hacen   de  un    modo  satisfac- 
tofio.    Eí?ta también  debe  ser  latendeacia  de  los  gobiernos  de  dicha  capi' 
cuando  ni  hau  celebrado  e^eqtiias  al  finado  Sr.   Pió  Vil  ,  ni  ac*» 
gracias  por  la  elección  dei  actaal  ei  Sr.  Levn   Xll,   como  '■^ 
en  esta  provincia  ,  antes  ai  contrario  han  mandado  or 
de  ambos  poníiíkes  en  el  Canon,  en  la  colecta,  y  en  1^ 
de    la  Missa  ,  y  divinos  oíicíos.    Estos  íoe5  juicios  mui 
mos  escudarnos  coa  eiios,  porque  ei  mismo  JesH  Chri.slo ,  a. 
^ue  aos  ordena  ser  mansois  como  las  ovejas  para  Enlrir  coa 


y   .    uciaaes  de  tari  rapaces  lobos ,  y  «^«cilios  eomoaas  pajoma»  p^aa* 

f  -.sparaKec.ve-,UBq  i  <    n     i  tu    ^     ,  i 


í;„         ,    ,  <  ^  ?    como  lo  (  .  í^-  ^  m^^^    ^ ^.>a- 

r  ,r,.    o      i    u,8.     >aiu^i  i  .  .L..  sauce- 

799  :i   los  8 i 


"  (  !  írina-   ie  !a 


til  ,   »       r,    u  r    i  c.  I  ^    V  t  1  , 


con. 


VJGGLkiS 


'  1      ,       (10^  *     '  tjerpo  de  í,  cí- 

;\  ''V"  u^ai   ,^.bapo     .  .uto. 

.  por'  el  o  "-.^'m   .ac«o     o.  .  eac  a     o      ou  «a 

i        í  L   s  .u.  ri  -  1  ,  i        c.  1..  'uo    ^     J       o  .TI  niQi  di  tantea 

i     ,,^.&-,\  -u^i    1  1  i  „       ,  in  ios     ,<«fío  ü->  Id  nueva 

V  "    o     ,    .  -o     .   ^  -    <  ohi».  .0,  j  írolaao.  cato. 

Teblo.  :le;       ntnooU  o     u    . ,  >  rc-petuo  amonte  qu  m.o  con- 
..aaj.ro:  e7  ¿TZ7\   3  de  ^.vTe.^.e  de  Í8Z4  a  soUcUud  del 
D.  D.    P.  !• 

-      Aviso  imporlant.— El  Sauto  Pa^S'ha  P^^\'<^^^\'1¡'  f  ^^¿JJ 
«1  aüo  santo,  el  q,„:;l  principiará  en  la  víspera  de  Navidad  ,  y  ^urar4 
.  el  aóu  integ  o.  Argos  «um.  83. 


osados  |. 

son  los  misriioo 

pal  de  ellos  md 

Impreáta  de  la  Universidad, 
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